
 

 

 

 

MENSAJE FINAL DEL VI CONIAM 

¡VAYAN E INVITEN, PARA TODOS HAY LUGAR! 

 

Los niños, adolescentes y animadores de la Pontificia Obra de la Infancia y Adolescencia 

Misionera nos hemos congregado en la ciudad de Valencia, del 3 al 6 de abril de 2025, 

para celebrar el VI Congreso Nacional de la Infancia y Adolescencia Misionera (VI 

CONIAM). Llegamos desde todos los rincones de nuestro país con el corazón lleno de 

ilusión, y ahora, ¡nuestra alegría y esperanza son aún más grandes!  

 

Hay un tesoro inmenso que une el cielo y la tierra y en el VI CONIAM una vez más lo 

hemos encontrado y queremos compartirlo: ¡Es Jesús, el Hijo de Dios! Él es nuestro mejor 

amigo y salvador, ¡un amigo que siempre está con nosotros y nos ama mucho!  

 

Damos gracias a Dios por invitarnos a ser parte de su misión de amor a toda la humanidad 

y por invitarnos a ser amigos de Jesús y hacer amigos para Jesús en la Pontificia Obra 

de la Infancia y Adolescencia Misionera (IAM), especialmente entre quienes sufren y se 

sienten abandonados, pequeños y grandes, porque en el corazón de Dios para todos hay 

lugar.  

 

¡Sí, porque la IAM es un hermoso regalo de Dios para la Iglesia universal y para cada 

Iglesia local! Nuestra misión es sensibilizar a niños y adolescentes sobre las necesidades 

de otros niños y adolescentes en todo el mundo, a través del anuncio, la oración, el don 

de nosotros mismos, la caridad y la animación misionera. 

 

Los niños y adolescentes somos como la virtud de la esperanza. Hay quienes, por 

pequeños, en ocasiones no nos toman en consideración, quienes no apuestan por 

nosotros como colaboradores activos de la evangelización. Nosotros creemos que 

caminando juntos con toda la Iglesia, acompañados por nuestros padres, nuestros 



 

 

animadores y nuestros pastores, tenemos mucho que ofrecer para que Jesús sea amado 

y conocido.  

 

¡Iglesia de Venezuela, ábrenos tus puertas a los pequeños grandes evangelizadores del 

Papa! Siempre recordaremos a nuestras Iglesias locales que su vida es misión. 

 

¡Nuestro lugar de misión es donde estamos! En nuestra parroquia, en el colegio, en casa 

con nuestra familia y jugando con nuestros amigos. ¡Y también más allá de nuestros 

lugares, porque los niños y adolescentes de la IAM tenemos un corazón grande para orar 

por todos los niños y adolescentes del mundo, y ser solidarios con ellos en sus 

necesidades!  

 

Pidámosle con mucha fuerza al Espíritu Santo que nos llene de fortaleza y de la alegría 

misionera que nadie nos podrá quitar. ¡No dejemos de orar! La oración es nuestra primera 

misión para ayudar que el mensaje de Jesús llegue a todos. ¡Somos pequeños, pero 

podemos hacer grandes cosas por la misión! 

 

Que la Infancia y Adolescencia Misionera siga creciendo y llegando a cada rincón de 

Venezuela y del mundo. ¡Somos los protagonistas de esta hermosa obra! Jesús mismo 

nos envía a ser misioneros de la alegría, mensajeros de su amor y de la esperanza. 

 

Recordemos siempre que "Quien nos ama nos ayuda".  Tenemos a nuestra Madre, la 

Virgen María, Reina de las Misiones, tomándonos de la mano. También Santa Teresita 

del Niño Jesús y San Francisco Javier nos acompañan en este camino misionero. 

 

¡Vayan e inviten, para todos hay lugar!   

 

Valencia, 6 de abril de 2025 

 
 


